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• 3 FERNANDO EL SANTO 3.—LORCA 

Quedamos, pues, en que los 
Maestros confeooionan sus presu
puestos; en que el Estado les abo
na puntualmente una cantidad pa
ra material.jA cuánto asciende és
ta? Ellos lo callan. ¿De dónde, có
mo y en qué condiciones adquie
ren ose matorial? Ellos lo callao. 
¿Cómo lo distribuyen? Ellos lo, oai-
llan también. Pava justiticar ante 
el ppíís con sincera franqueza el 
empleo de ose dinero quo proce
dente iel pueblo dá el Efitado pa
ra la enseñanza del niño y el mejo
ramiento do la Escuela, para justi
ficarlo, repito, no tiene el Maestro 
más que ol silencio, la mudez de la 
esfinge. ¿Es o no es ésto cierto? 
Pero Sl ae trata de pedir, do solici
tar, de recabar derecbos ,más o me 
nos imaginarios,entonce.s se habla 
hasta por los codos. ¿No dá el A-
yuntainionto ca3aesplóndida?P:ios 
30 habla peste • dol Ayuntamiento. 
—¿Cómo moto yo los niHos en una 
pocilo;a? ¿Cómo van a estar en un 
oaehitril? ¿Y la higiene? ¿Y la pre
ciosa salud del niño? Y todos pen
samos:—Kl. verdad; tiene razón—. 
Pero se le proporciona al Maestro 
indignado, casa espléndida, holga
da, magnífica y, ¿qué hace enton
ces? Que subí) la escuela a las far
sas, a las guardillas o desvanes, a 
lo que antes fue granero, con te- j 
chos inclinado9,con maderas y ca
ñas al descubierto,con las paredes 
sin enlucir, con los pisos sin enlo 
sar; mientras el Maestro habita to
das las habitaciones del principal 
y el bajo. (Histórico). Y Of^toncos, 
no hay quien"' diga;—¿Y la pocilga, 
y ol cuohitril,y la higiene y la pre
ciosa salud del niño, oh caritativo 
Maestro?No disculpo ni disculparé 
nunca a los Ayuntamientos que 
falten a tan sagradas atenciones; 
¿pero cómo tolerar por más tiem 
po que haya entre los Maestros 
quienes procedan de tal modo? 
Aquí bemos tenido Maestro con 
Escuela situada en las afueras de 
•la ciudad, que ha dejado pasar me
ses y meses sin abrirla, a protesto 
do 'pie no tenía tnás do diez o do
ce alumnos. Aquí s® dice a voz en 
grito, qufl hay Escuela donde los 
niños dan unas monedas semana-
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les, a pretexto de no só qué. Aquí 
bay Maestro que pasea su cuerpo 
por esas calles durante las horas 
d 5 cla3e,gestionando sus negocios 
partioulares.Aquí hay maestro que 
anda de Visiteo con la sonora, ea 
ocasión en que debiera estar ins-
tr-dyendo a sus discípulos... 

Y cuando los que más ejemplo 
debieran dar proceden de esto 
rnodo, y así llevan la desmoraliza 
ción a ia clase, induciendo a los 
demás con su conducta al incum
plimiento del deber, ¿con qué au
toridad se pueden pedir subven
ciones o apoyo para material y gas 
tos de exposiciones escolares? ¿Es 
que el Maestro no tiene por qué 
dar cuenta a nadie de su conducta 

i como tal Maestro, ni eí5tá obligado 
a nada, y an cambio los demás lo 

I están a todo? 

Al Maestro lo subleva el des-' 
cuento en el sueldo; el pagar cé
dulas personales; el satisfacer im
puestos al Municipio; el no viajar 
de grati."?, y hasta que se inmiscu-
.yan en su conducta como tal Maes 
tro. 

Pero hav más: los mangoneado-
ros dol misterioso Sanedrín lorqui 
no, de esa especie de Logia o Si-
riagoga;la Trimurti o la Trinca que 
gobierna, en fuerza de soñar con 
.'.er omnipotentes, ban llegado a 

; forjarse uuti inmunidad tál,que ni 
i la parlamentaria en sus mejores 

üorapos. 

El Triunvirato, se muestra eno 
jadísimo, porque «Juan del Pue
blo» rompiendo el hilo de las con-
sidaraciones a que su bondad lo 
sugetaba, bondad^'a la que tanto 
deben estos nuevos Brabma,Visnú 
y Siva, en tanto que* Juan del'Pue
blo» ni les debe ni ha querido ja
más deberles un favor, se mues
tran irritadísimos, repito, porque 
hacemos esta campaña ju9ta,digna 
y honrada, en defensa de la ins
trucción primaria, tan escarnecida 
por estos falsos apóstoles. Los 
nuevos PostalozzLFroebel y Fich-
te, toman el cielo con las manos y 
mesan sqs cabellos y rasgan con 
furor sus vestidip-as... Precisa una 
advoríancia: razonando y argu-
mentaado, sin perder la .'íerenidad 
y oon elevadas miras, combato on 
mis artículos lo expuesto por el se
ñor Mayordomo.Digo lo que debo 
decir, y callo mticho de lo que de
cir pudiera; pero como ese Maes-
trito, Siva de la Trimurti, siga los 
trabajos do aapa a q̂ ue tau acos

tumbrado está, tanto corao desa
costumbrado a ir de frente; si ese 
Maquiavelillo rural nos obliga con 
su conducta a destapar la caja de 
los truenos, nos va a oir el señor • 
Silverito. Podemos decir mucho de * 
eu gestión en determinado lugare-
jo; poseemos cartas-circularos me
recedoras de sabrosos comenta
rios; sabemos do escenas reñidas 
con la cultura; de actos impropios 
de persona seria, de hombre lea!, 
más cerca de lo ridículo y grotes
co, quo de lo scn.sato y elevado. 
Carambolas por tabla no, porque 
estancos acostambrados,dtí toda la 
vida, a ir sobro el tronco prescin
diendo de ramas. Esos procedi
mientos que usted emplea, sabé-
mosíon de memoria por ser los mis 
mos que ompleó cuando on aquel ¡ 
lugarejo le per.'<eguían con escope
ta en mano, y buscó usted ampa 
rador con el quo ha cumplido co
mo sólo,usted puede curaplir.Con 
.-<Ju-̂ .n del Pueblo» no cabe el em
pleo de ese procedimiento,porque 
está acostumbrado a quitar más
caras, desde hace muchos años, a 
quienes valieron infinitamente más 
que usted.Su soberbia, sólo puede 
bacer seir al quo lo conozca, ayer 
humilde Maestro en los campos, y 
boy engreído servidor de su supe
rior, que como amparador de us
ted, nos tiene tan sin cuidado co
mo usted nos tiene. Siu duda, «el 
cambio de pdsición» del campo a 
la ciudad y el cargo de magonoa-
dor en el Sanedrín, lo han hecho 
perder 1íi brújula quo tan mal ma
nejaba, y so juzgaba un coloso de 
la Sinagoga donde cree aturdir a 
sus compañeros consu garrulería; 
pero estamos persuadidos de que 
ni los aturde, ni para ellos—ni pa
ra nadie -pasa usted por coloso, 
¡quia!, a lo sumo, por un coloseí». 
Ahora bien; para nosotros, puesto 
que usted se empeña en que se lo 
digamos, ¡ni colosete siquiera!: le 
oonoedemo» la categoría de aspi
rante a oaoiq aillo dentro del Ma
gisterio local; pero oaoiquillo de 
menor cuantía, porque no lo será 
nunca de todos sus compañeros,on 
la localidad. conocen a usted 
de un modo admirable; supongo, 
y quizás no me equivoque, cjqo mo 
harán la justicia de pensar que 
estuve con usted en mis anterio-' 
res artículos,«comedidísimo»,.<par 
quísirao»,y «bondadosísimo»—no 
dirá que no adopto sq «estilísi-
mo»—; pero me buye en el magín 
desde hace unas horas.una ideica; 

la de dar a la estampa unas cuar
tillas con titulo tan sugestivo co
mo éste: «Suyisimo, tuyísimo y 
miísimo», como expresión acredi
tativa del buen sentido. 

Y por hoy, no va más. 

JUAN DEL PUEBLO 

Parábo la 

e a i i i p e s í n a 

por JOAQUÍN ARDERIUS 

No hay huerta tan bien cuidada 

en toda la sierra do Barás, como 

la de E:írmín. 

La rambla de Sata, a?ulenoa,cou 
hijbras de agua, se interna en la 
sierra, y lâ , huertas resaltan aisla
das, verdes y brillantes en las la
deras, bajo los bosques de almen
dros. 

Pero la máa verde y la más bri
llante es la do Fermín. 

Quizá sea la más pequeña, pero 
la más intensa. 

Diríase que es una gota de esen
cia hortelana. 

Cuando el sol se halla en el cé
nit ella es la que más reluce. 

En las noches estrelladas ella 
es la más negra. 

A la luz de la luna las otras huer 
tas se confunden con la tierra y 
ella se destaca como nna concha 
mitológica. 

Cuando lluevo sus vecinas so ha 
cen lana y ella es do terciopelo. 

Con el viento ella es la que da 
más irisaciones. 

Con la nieve ella es una osa blan 
oa, mientras sus compañeras ca
dáveres bajo sudarios. 

Al desmandarse los ganadqs las 
ovejas pasan saltando en alto los 
rabos junto a ella y no muerden 
ni una hoja. 

Los propietarios comarcanos di 
cen que Fermín es un brujo qae 
cuida su huerta por «parte ma
la". 

Amanece. 

Fermín acaba da levantarse y 
Juan va a la cama, 

Fermín haoe soga y Juan lleva 
al hombro una escopeta de dos ca 
ñones. 

El primero sube por la sierra y 
el segundo baja. 

Se encuentran. 
—jHola, Fermín! 
—¡Buenos dias Juan! 
Lejos se oye cantara un Ciínipe-

sino. 

^ L o monos be dado seis tirorj 
esta noche. No nos dejan tranqui
los esa gentuza del casorio d® Si
llo. ¡Pegan en estas huertas como 
gorriones! 

—Son pobres que no viven más 
que del jornal. 

—¡Pues anda que en íu huerta 
bien que se ceban! 

—¡Qué más da! 

—Yo de ti les llevaba las horta
lizas a sus mesas. 

—¡No tanto, Juan! Siempre s e i ' 
mejor entrar como yo ontro a 
huerta, con libertad, a coger 
que quiera, que no a escondí las, 
lleno de toraorea, eu la oscuridad 
do la noche como esos desampa
rados. 

[ —,Toma¡; porque os tuya. 
; —¡Mía! ¡Do la tierra! Todo es do 

la tierra, J-uaa, todo es de la tie
rra! 

—Bueno, poro la tierra que os 
mia,.es mia. De mis lindos para 
dentro, mando yo. Y lo quo se cría 
es para mí. 

—-Cada uuo mira la vida a su 
manera. Yo no afano tener más to; 
rreno que el que cubre mi huerta. 
A mí me basta con tomar d© ella 
lo que mo vaya haciondo jaita y 
con cuidarla, quo es mi recreo... 
Y yo no vivo mal, Juan,que yo v 
vo muy a gusto... 

—Pero no tienes propiedades ce 
mo podías tenerlas. 

—¿Para qué las quiero? Yo vivo 
todo lo bien que desoo. Mejor quo 
vosotros los dueños do la sierr;^, 
que tenéis que estar siempre con 
contribuciones, cou juzgados, con 
notarios y demonios.En mi pegará 

I toda esa plaga dol casorio de Sillo, 
í poro eu vosotros todos los señori-
I tos do Danila. Os esperan en sus 

despachos como nosotros aguar
damos a las perdices en ol puesto. 
Yo prefiero quo un pordido de o-
sos se me Heve un pimiento para 
hacer una onsalada a que me tome 

^ un señorón del pueblo los billoíes 
para gastarlos on fanfarronería. 
Fanfarronería, Juan, quo so la pa
gáis a ellos "para cpiü manden más 

. y más en .vosoíi'os. Yo,ni trato coa 
ellos quiero. Tú con íanlo y yo cou 
tan poco, ¿quién vive más traaqui 
lo y con más desahogo? 

—¡Pero osas no sou eueuias! 
—-Sí son cuentas, Juan. A iujs,-

oti'os nos i 

rodal do Ufena, lu q n; [;Ü;í̂ ;!íí0s 
monear con nuestsas r.utnj.-, y dis 
frutarlo a gusto. Hasta parece que 
tiene más gracia. Mira, mi huerta 

I es lamas .saludable do todas. 

—¡liso, tú sabrás lo quo haces 
con ella! 

—No gu;»".birla; no \y>¿ai\ tiros 
para espa. \ gente.Cada uno 
creo on Sií •_: >.'^:I,.Á- C ;>I:",W •,').-,oirc>3 
lo b:',;:éis pioriiobus a los ¡•••autos y 
alavirpen por n^odíación del cu
ra para quo o*- la bonuig-a yo le do 
jo mi ticri • iiomhrí,'.-; p.-im. 

que sea féríii. • hM:i;,?qiiio 
re la tierra, Ju.-.n, i-oupie k s hom
bres son sus lu'i'p y co pone ale-
grecuandoii.' ;,io cou 
ellos. 


